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Los enlucidos y revoq(ues coni 
cemento en las construccj

de

El empleo del cemento en revocos y enluci­
dos, se ha generalizado tanto actualmente 
que juzgamos de interés para nuestros lecto­
res, profesionales de la Construcción, suminis­
trar algunos datos acerca de este procedimien­
to que tan excelentes resultados da, como 
extraordinaria belleza proporciona a las edi- 
ficaciones.

El hombre se guía por tres factores principa­
les al buscar su vivienda: aspecto, protección 
y economía. En el aspecto de la habitación 
será tanto más exigente cuanto más artista sea 
su temperamento; buscará en la protección 
condiciones positivas y negativas: positivas en 
las máximas que pide la Higiene (ventilación, 
orientación, luz solar); negativas, seguridad 
contra las inclemencias del tiempo, incendios, 
descargas eléctricas....Y si se trata del propie­
tario que va a construir un inmueble, agréguese 
a esto el deseo de mantener su casa en inmejo­
rable estado, con poco coste y facilidad, y evi­
tar en lo posible la depreciación que el valor 
de la casa pueda sufrir en lo futuro. Más si el 
dueño compró hecha la casa, entonces, primor­
dial objeto de su preocupación será, el cómo 
conservar y mejorar esa propiedad, y hacerla 
lo más duradera, lo más perdurable que permi­
tan las especiales circunstancias de cada caso.

Los progresos alcanzados, por la moderna 
técnica, en la producción de materiales de 
construcción, han resuelto el problema; con 
poco gasto se puede reparar convenientemen­
te los edificios, transformándolos de viejos en 
nuevos, anulando la acción del tiempo al evi­
tar esa pátina que en algunos monumentos 
pone belleza, pero a la generaliiad de las edi­
ficaciones presta apariencia miserable de cosa 
ruinosa, vieja e inútil, pronta a desmoronar­
se de un momento a otro.

La mayoría de las casas, se conservarán

nuevas y limpias con solo utilizar enlucidos o 
revocos, de mucha más duración, higiene, y 
hasta economía, que las capas de pintura. La 
pintura tapa, cubre temporalmente defectos; 
los enlucidos reconstruyen, preservan, refuer­
zan, son duraderos. Hay ejemplos de enlucidos 
con varios siglos de existencia, y no obstante 
perfectamente conservados, que es indudable 
deben esa resistencia al cemento empleado 
como aglomerante del mortero.

En la actualidad se prepara con cemento y 
cal un mortero especial para enlucidos que re­
siste tanto como la piedra o el ladrillo, y si 
añadimos a esto la facilidad de su preparación, 
la variedad de colores que se le puede dar y 
lo fácilmente que se aplica, es muy probable 
que en el porvenir se vulgarice hasta hacerse 
de uso general.

La aplicación de una capa de estuco de ce­
mento, pese a la sencillez de la operación, no 
exime de tomar algunas precauciones.

En construcciones ligeras, las llamadas de 
armazón de madera, hay que cerciorarse si 
esta posee la resistencia suficiente para sopor­
tar el pero adicional del enlucido. Es conve­
niente, pues, examinar los umbrales y soleras 
de puertas y ventanas, así como las piezas 
principales de la armadura. En el supuesto de 
casa con armazón de madera habrá que con­
siderar las paredes como formadas por duelas. 
En este caso, el enlucido tendrá un espesor en­
tre 3 y 5 centímetros y los marcos de puertas 
y ventanas se deberán arreglar, para que al 
spbresalir conserven las líneas de la estructu­
ra, destacándose de la superficie del estuco.

La fig. 1, nuestra gráficamente como puede 
hacerse la aplicación en el caso de estar la pa­
red formada por duelas.

Con un edificio de madera, el modo de pro­
ceder es el siguiente: Sobre las duelas se apli»
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ca directamente un forro de papel impermea­
ble. Sobre el papel se colocan ripias metálicas 
u hojas de metal, dejando un espacio pequeño 
entre el papel y las ripias por medio de listo­
nes angostos de madera intercalados entre 
ellos. Estos listones se aprovechan a la vez 
para fijar las ripias. Inmediatamente se extien­
de la primera capa de enlucido, procurando 
penetre en las mallas de las ripias para que al 
fraguar quede bien afianzado entre ellas. Con­
seguido el fraguado de la primera capa, cuya 
superficie deberá dejarse muy áspera, se colo­
ca la segunda en que también la superficie será 
rugosa, y finalmente la tercera y última, que se 
podrá terminar en su exterior con el acabado 
que se desee: liso, áspero, rayado, etc.

Para obtener buenos resultados, se obser­
varán las siguientes reglas, deducidas de una 
práctica de muchos años.

La arena, si se quieren obtener los resulta­
dos apetecidos, habrá de ser limpia, seca, bien 
graduada, de grano fino o grueso, pero libre 
de impurezas orgánicas.

Se utilizará cal apagada fina, no debiendo 
exceder su cantidad de 4 kilogramos por saco 
de cemento. El mejor para las primeras capas, 
es el porland de buena clase; para la capa final 
se trabajará con cemento blanco.

Suele utilizarse ripia de metal galvanizado o

pintado, con un peso aproximado 
de dos kilogramos por metro cua­
drado do lámina. Algunas veces se 
sustituye la ripia por tela de alam­
bre con mallas de seis centímetros 
como máximun, asimismo galvani­
zada o pintada después de su tejido.

Para la fijación de las ripias, o 
tela de alambre, se usan grapas de 
tres cms., distribuidas cada 20 cen­
tímetros. Las líneas de unión hori­
zontales se atan con alambre.

El mortero para las dos prime­
ras capas se compondrá de no menos 
de ocho decalitros de arena fina 
por cada saco de cemento, cal apa­
gada, en proporción de una quinta 
parte en volumen, y agua suficien­
te para obtener una mezcla plásti­
ca, no muy fluida. De ocho decali­
tros por saco de cemento portland 
blanco, y una quinta parte de cal 
grasa fina, apagada, se formará el 
mortero que se utilice en la capa 
final.

Si el estuco o enlucido de cemen­
to, se ha de utilizar en construcciones de man- 
postería se cubrirá el paramento con tres ca­
pas de un espesor mínimo de 2,5 centímetros 
cada una, pero si va sobre ripias metálicas, las 
tres juntas, podrán tener como grosor total esa 
misma cantidad, sin que deba disminuirse por 
ningún concepto. En todo caso la capa exterior 
alcanzará por lo menos un grueso de seis 
milímetros, y no se colocará hasta tanto no se 
halle completamente seca, terminado el fragua­
do, la anterior; ordinariamente una semana de 
intervalo, entre ambas operaciones, es más 
que suficiente.

El edificio del Club Unión recientemente 
construido en la capital de Costa Rica posee 
enlucidos de cemento sobre mampostería. En 
España se usa mucho este material.

Esta clase de mortero es de utilidad suma en 
multitud de construcciones y se puede aplicar 
sobre casi todos materiales que utiliza la edi­
ficación. Su plasticidad—cuando se prepara 
en las proporciones debidas—permite colocar­
lo por repellado, extenderlo uniformemente con 
una llana especial procurando que penetre 
bien todo el material que cubre, para terminar 
la superficie en el acabado necesario. Ladrillo 
macizo o hueco, mampostería de piedra, sille­
ría, y aún adobe suficientemente cocido, y bien 
asentado, se prestan a recibir este enlucido.

Enlucido interior
Enlucido 
interior, Murodehormigón

Última i 
capa V 'Murodp 

,íadriíbnut
''jocapa 

T2‘’capar‘"
:

X
'Cimientos

ttitimer^ ’ 
capa

'1‘’capad'

X^capa
■V

'■ cimientos
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En casa de baños sale más económico esta 
clase de material que los azulejos, caros y difí­
ciles de colocar. Se consume mucho en la cons­
trucción de cocinas, pues goza el estuco de 
cemento, por resistir perfec araente la acción 
de las bases enérgicas, la ventaja de permitir 
una esmerada limpieza con lejía, convirtiendo 
en fácil empresa la supresión de las manchas 
de hollín que siempre dejan los humos.

La impermeabilidad del mortero de cemento, 
una vez fraguado, aconseja su utilización en 
toda clase de obras subterráneas expuestas a 
la acción destructora de la humedad.

Indicaremos, por último, la importantísima 
propiedad que tiene este mortero hidráulico de 
admifir colores diversos; para darle coloración 
se emplean dos métodos, que son: el de pig­
mentos minerales, y la adición a la pasta de 
piedrecitas colorativas. No hay que olvidar 
que si el mortero está preparado con cemento 
blanco, el color obtenido será más puro y vivo

que si utilizáramos cemento común, porque en 
este caso el matiz se modifica algo, se oscurece. 
Si se colora por medio de pigmentos, es preci­
so añadir esta sustancia al cemento seco y, 
después de mezclados íntimamente uno y otro, 
agregar la arena y el egua, batiendo después 
de hecha la mezcla para evitar se separen los 
ingredientes, en especialidad los pigmentos 
que tienden a asentarse aislándose de los de­
más componentes.

Los acabados que se pueden dar a las super­
ficies recubiertas con estuco de cemento son 
muy variados: imitación de sillería en muros 
y paredes, y de dovelas en arcos y puertas, 
enladrillado colocado al hilo o a tizón, mam- 
postería de sillares, etc., etc.

Lás figuras 2 y 3 muestran la aplicación de 
estos enlucidos o revocos en caso de muro de 
ladrillos, y de hormigón o mampostería respec­
tivamente.

P e d r o  M a d r u g a

B I B L I O G R A F I A
Publicaciones de la Academia Orad.—Regla 

de Cálculo. Su teoría y manejo.—31 páginas 
con numerosas figuras. Imprenta Cervantina, 
Madrid, 1929. Precio: 2,50 pesetas.

Como complemento de sus enseñanzas, la 
«Politécnica Orad» acaba de publicar, con el 
título que encabeza estas lineas, un folleto en 
el que se trata minuciosamente del manejo de 
este Utilísimo instrumento de cálculo, invención 
del matemático inglés Edmundo Gunter, con­
temporáneo del ilustre Briggs, y de la práctica 
de operaciones que con él pueden efectuarse.

Esta publicación se puede considerar dividi­
da en dos partes: la primera, se refiere a las 
operaciones algébricas: obtención de logarit­
mos y antilogaritmos; multiplicación y división; 
cuartas proporcionales; serie de múltiplos de 
una cantidad; cociente de un número por otros 
varios; serie de números;razones iguales a otra 
dada: cuadrados y raíz cuadrada; cubos y raíz 
cubica; potencias y raíces de un grado cual­
quiera; cálculo de media y tercera proporcio­
nal. V finalmente, la obtención del volumen del 
cilindro valiéndose de la conocida fórmula, 
función del diámetro y la altura. De las aplica­
ciones trigonométricas se ocupa la segunda 
parte. El autor da las reglas que han de obser­
varse para resolver interesantes problemas de 
esta importante rama de la Geometría analítica 
que es la Trigonometría.

Las cuestiones que comprende esta parte del 
folleto, sor. las siguientes:

Senos: Dado un ángulo hallar el seno y vi­

ceversa. Multiplicación y división—respectivos 
tres casos clásicos—de números por esta razón 
trigonométrica.

Tangentes: Dado un ángulo hallar su tangen­
te e inversamente. Multiplicación (incluye el 
caso en que las mantisas de los logaritmos 
sumen más de 1) y división de números por esta 
línea trigonométrica.

Claro está, que tal división sólo puede ha­
cerse en la forma, ya que en el fondo, todos los 
casos que se pueden resolver con ayuda de esta 
regla de cálculo caen dentro del dominio del 
Algebra, pues en esencia este aparato para 
calcular no es otra cosa que una representa­
ción gráfica de la tabla de logaritmos dentro 
de ciertos límites de apreciación.

Termina esta práctica obrita con una escogi­
da colección de ejercicios y sus soluciones, ob­
tenidas por medio de este útil instrumento de 
trabajo, resolución de triángulos rectángulos, 
inclusive.

El folleto en sencillo estilo y claro lenguaje, 
asequible a todas las inteligencias, aun a las 
poco diestras en el estudio de las Matemáticas; 
añádase a esto la parte gráfica, muy bien di­
bujada, que parece responder al lema: un es­
quema por cada ejemplo, y se deducirá de aquí 
las felices disposiciones que para la enseñanza 
posee el autor y el valor pedagógico del librito 
que acaba de publicarse, que no vacilamos en 
recomendar a nuestros lectores.

Felicitamos a D. José Orad, esperando de su 
pluma más obras de que tan necesitada anda 
la Ciencia técnica española.

Ayuntamiento de Madrid



CALEFACCIÓN CENTRAL

Elección de sistema y  su importancia técnico-
económicai—Cálculo.

La seguridad en la elección del sistema 
de calefacción más apropiado para calen­
tar el aire do un edificio es tan importan­
te que de su acierto depende el éxito de 
su instalación, pues aunque a primera 
vista parezca no siempre da los mismos 
rendimientos higiénicos y económicos la 
aplicación para un caso determinado de 
uno u otro sistema de calefacción.

Sin profundizar en la materia, sino 
muy someramente vamos a exponer aqní, 
la aplicación, ventajas e inconvenientes de 
los tres sistemas más empleados: Calefac­
ción por vapor a alta presión, por vapor a 
baja presión y por agua caliente a baja 
presión. Estos tres sistemas como cual­
quier otro de calefacción tienen entre 
otros, un inconveniente común, más o me­
nos acentuado; como consecuencia lógica 
de la elevación de tem peratura del aire 
que caldean, producen la sequedad del 
ambiente lo cual irrita las membranas 
pituitarias, sin embargo, en la práctica se 
ha adoptado estos sistemas de calefacción, 
como los mejores y menos antihigiénico, 
y hemos de reconocer que sus resultados 
prácticos, apesar de todo, son muy es­
timables.

dalefacción por va-
por a alta presión

La producción del vapor a alta pre­
sión, es indudablemente cara, no solamen­
te por el consumo de combustible sino 
también por la instalación, de ahí que 
este sistema solo se use en las fábricas, 
grandes talleres, trenes o buques, donde 
las máquinas de sus instalaciones produ­
cen para otros usos el vapor a alta pre­
sión, aprovechándose después este para 
la calefacción, pero ya en orden secun­
dario.

En los demás casos queda excluido 
este sistema de calefacción, pues aunque 
presenta alguna ventaja sobre los otros 
sistemas, tales como que, a su instalación 
se le puede dar una extensión horizontal 
muy grande; y aprovecharse para otrOsfi- 
nes tales como de lavado, desinfección, etc. 
y a su vez las tuberías generales tie­
nen pequeños diámetros, siendo por tan­
to las pérdidas de calor insignificante, 
tiene por el contrario grandes inconve­
nientes debidos principalmente a la alta 
tem peratura a que están losradiadores—a 
más de 100.“—, dando lugar a la combus­
tión o destilación seca de partículas orgá­
nicas pulverulentas que llevan en sus­
pensión el aire del recinto que se caldea; 
por otra parte los radiadoi’es no se pue­
den regular y no trabajan silenciosamen­
te, estando expuestos a explosión, y así 
mismo la facilidad de fugas en las unio­
nes de los tubos.

Calefacción por va­
por a baja prestón

Este sistema de calefacción se usa mu­
chísimo para el caldeo de habitaciones, 
llegando a competir con la calefacción 
por agua caliente, no porque tenga más 
ventajas técnico-económicas que éste, 
sino sencillamente, porque a primera vis­
ta al propietario le resulta más barato su 
instalación, aunque a la larga resulte su 
conservación más onerosa, de todas 
maneras, para ciertos locales donde se 
necesita calentar con rapidez grandes 
volúmenes de aire, como casas de Co­
mercio, Salas de reunión. Teatros, etc., 
donde además se necesita también un 
rápido enfriamiento es indudable que es 
el sistema más apropiado y económico.

Aparte de la ventaja indicada de ins-
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lalación, reúne otras sobre los demás sis­
temas, las cuales teniéndolas en cuenta le 
hacen muy estimable su aplicación, para 
los locales ya indicados, pues se le pue­
de dar una gran extensión horizontal, y 
el consumo de combustible es muy econó­
mico debido a la regulación automática 
de la combustión, por otra parte su fun­
cionamiento estando provisto de los apa­
ratos de seguridad y comprobación care­
ce de peligros. Debido a la presión baja 
no se producen fugas y los radiadores se 
regularizan cómoda y "fácilmente.

Sin embargo, este sistema, como todos, 
también presenta sus inconvenientes que 
si bien no son de gran importancia es 
menester tenerlos en cuenta. Es induda­
ble que estando el radiador a temperatu­
ras cerca de los 100.®, el aire de la habita­
ción caldeada ha de sufrir la combustión 
de ciertas partículas orgánicas que lleva 
en suspensión, dando lugar esto, que los 
órganos de la respiración experimenten 
una acción de sequedad, que si bien no 
es grandemente perjudicial puede ser 
molesta.

Si la instalación está hecha para ca - 
dear habitaciones, el enfriamiento rápido 
del radiador puede perjudicar notable­
mente, do ahí que no se aconseje estas 
instalaciones para viviendas, aparte de 
que la duración de las tuberías, sobre 
todo las de condensación, es muy limita­
da, por la oxidación.

Calefacción por agua 
callente a baja presión

Sin duda alguna este sistema de cale­
facción para viviendas y donde se desee 
tener un calor suave, agradable y unifor­
me, tal como en museos, escuelas, hospi­
tales, etc., es de inmejorables resultados. 
La sequedad del ambiente, particular­
mente en habitaciones reducidas, que 
produce la calefacción a vapor a baja 
presión, en la calefacción por agua 
caliente queda este defecto muy amino­
rado, por otra parte se regulariza el ca­
lor de cada radiador (siempre que estos 
funcionen bien), y aún el general, en un 
grado que no se consigne en los otros 
sistemas; los gastos de entretenimiento 
aprovechando racionalmente y con es­
mero el combustible, son un 20 más 
reducidos que en la calefacción a vapor 
a baja presión. El desgaste de los ele­
mentos, como la oxidación de la tubería 
en este sistema de calefacción son muy 
reducidos, y son muy poco frecuentes las

reparaciones de la instalación, cuando 
ésta se ha hecho debidamente v su con­
servación es adecuada. La calefacción 
por agua caliente a baja presión, puede 
decir.se que es la más recomendable bajo 
el punto de vista higiénico, y de grandes 
rendimientos sobre todo para los locales 
antes indicados, pues para los edificios 
donde se necesite dar una gran extensión 
hoi izontal a la instalación y producir un 
rápido calentamiento y enfriamiento, no 
es recomendable por ser sumamente an­
tieconómica, pues los gastos de instala­
ción serían muy elevados, y el manteni­
miento muy costoso.

El cálculo técnico y el coste de la cale­
facción de un edificio, es problema gene­
ralmente reservado a los técnicos es­
pecializados en la materia, sin embargo, 
muchas veces es necesario al hacer el 
presupuesto de un edificio incluir el cos­
te de la calefacción, sin que por las pre­
muras de tiempo o el no ser necesario j 
hacer una presupuestación exacta en la 
materia; se puede sin embargo, consig­
nar una partida aproximada con solo la 
aplicación del siguiente y sencillo cál­
culo.

Previamente vamos a consignar algu­
nos datos numéricos para los elementos 
de cálculos: Para elevar la temperatura 
de una habitación en 20.°, se necesita:

En casas aisladas, 20 calorías por m“. de 
aire.

En casas a dos calles, 18 calorías 
por m’. de aire.

En casas entre medianeras, 15 calorías 
por m*. de aire.

Si además suponemos, en la calefac­
ción por baja presión el precio por cada 
100 calorías cuesta aproximadamente 12 
pesetas, y el de 100 calorías en la calefac­
ción por agua caliente a baja presión 
cuesta 14 pesetas; podremos calcular el 
coste aproximado de la instalación de 
una calefacción.

Supongamos que el volumen de aire 
de un edificio que haca esquina, el cual 
hay que calentar de—1.° a +  19.° (20.° de 
diferencia) es de 9.600 m>. y que vamos 
hacer la instalación de la calefacción por 
agua caliente a baja presión; el coste 
aproximado de dicha instalación será:

9.600 ra’. X 18 calorías =  162.800 calo­
rías y como suponemos, que 100 calorías 
cuestan 14 pesetas, 162.800 calorías cos­
tarán X pesetas.

14 X 162.800
X = --------------------  =  22.792 p e se ta s

100
E ugenio Rodkioalvarbz L ópez
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1

Peliéro/ de> Construccióiv
En nuestra Revista y tanto más en esta 

sección de cCiencias aplicadas», ni pode­
mos ni pretendo entrar en materia puríi 
de cálculo, sino simplemente comentar en 
forma divulgadora ciertos puntos, que a 
mi modo de ver, considero encontrarán 
interesantes aquellos que, como yo, en es­
ta materia solo se encuentran iniciados.

Los tratados de construcción dedican 
buenas páginas a los problemas mecáni­
cos, que en su aplicación práctica se de­
nominan cResistenoia de materiales», 
pero todos estos estudios, para compren­
derlos a fondo, no son tan fáciles como 
nos lo presentan los autores en sus forza­
dos extractos y a veces por no poder do­
minar por completo esa extensa materia, 
podemos caer en lo que yo llamo «peli­
gros de construcción». Es decir, se 
aprende fácilmente a calcular una estruc- 
tiu'a metálica, por ejemplo, pero no nos 
advierten en ese mismo capítulo, que 
tengamos buen cuidado con los efectos 
de dilatación, si algún hierro va a que­
darse próximo a un horno, fragua, o 
hasta con los efectos del calor solar, si 
casualmente la forma está destinada a 
quedar al descubierto; y ha sucedido 
que más de un profesional, con garantía 
de verdaderamente técnico, ha visto 
agrietarse gravemente un fuerte muro 
por olvido semejante. También pudiera 
ocurrir, que por nuestro deseo de mejo­
ra r la resistencia de la viga la anclára­
mos en la fábrica de tal forma que, aun 
cuando es difícil, diéramos lugar a lo 
que se llama «empotramiento» cuyos 
efectos, al ser por esta causa distintos, 
pudieran determinar la insuficiencia de 
la viga elegida, si ésta no es de perfil 
simétrico.

Y justificada la tesis o punto de vista 
de mi trabajo, meditemos sobre esos peli­
gros de construcción, que al poco versa­
do en cálculos mecánicos se le puedan 
escapar, y lo haré desde luego ciñén- 
dome a la edificación corriente, es decir, 
esas partes del cálculo que comunmente 
parecen bien sencillas y que creemos ha­
ber comprendido sobradamente con la 
sola lectura de nuestro manual de cons­
trucción.

Sea por ejemplo, que necesitemos cu­
b rir un vano de cierta longitud para lo 
cual debemos aprovechar una gruesa 
viga de madera, la cual por haber servi­
do, puede estar más o menos deteriorada. 
Para ayudarla en su trabajo pensamos 
en un apoyo interm edio y nada más na­
tural a prim era vista que si tiene alguna 
parte débil, tal como un nudo, colocar 
esa parte encima del apoyo intermedio, 
considerando que la parte  débil es la que 
necesita mejor sustentíición. Y nada más 
erróneo, si recordamos que precisameii" 
te ese apoyo hace cam biar el sentido de 
las extensiones en las fibras de la viga, 
por haberse producido en esa parte un 
empotramiento.

El dibujo aclara ese extremo, pues la 
línea de puntos nos indica el plano que 
siguen lás máximas extensiones de la 
madera, es decir, que pasa a la parte su­
perior de la viga precisam ente en el lu­
gar donde se encuentra la columna inter­
media, V por tanto, ese mismo nudo si 
estuviera situado en la parte inferior, 
más cerca de la columna, o en los puntos 
A por ejemplo, más o menos al centro, o 
sea en la zona de compresiones, ese nudo 
no sería tan peligroso, suponiendo que 
no queremos em plear una viga nueva y 
completamente sana.

Uno de los peligros más temibles y que 
menos se estudia, es el de las dilatacio­
nes de los hierros por efecto del calor. 
Leeinos sendos capítulos de obras metá­
licas de diferentes tratados y es i’aro en­
contrar la menor advertencia respecto a 
la dilatación, como si fuera este un deta­
lle sin importancia, y sin embax’go, aun­
que corrientemente grieta más o menos 
en la fábrica no tenga gi’avedad de mo­
mento, no será por haberlo previsto y 
evitado.

Supongamos una nave de m uros lige­
ros, cubierta por arm aduras metálicas 
de 12 metros de luz, por ejemplo, y p^ra 
empeorar la situación sea la cubierta de 
chapa de zinc, gran conductora de calor. 
En estas condiciones, acaso con algo de 
exageración, si la arm adura alcanzase

u*
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100. grados de calor, tomando como di­
latación lineal la de 0,000012 por grado y 
unidad para el h ierro laminado, ten­
dremos:

12X100XO,000012 =  0,OH2 m.

O sea que necesita un huelgo de 7 mm. a 
cada lado en los «jiuntos peligrosos» A, 
pues si por descuido del albañil empotra 
el ladrillo o ¡liedra y no deja ese pequeño 
huelgo, si tal ha ocurrido en todos los 
cuchillos, con el tiempo el agrietam iento 
de los inui'os puede tener importancia, 
pues si no se viene abajo la estructura, 
por lo menos los enlucidos se quiebran 
con frecuencia, el estado llegará a ser 
ruinoso y en el caso más favorable dirá 
muy poco en favor del constructor.

Y ya de paso, diremos, que si construi­
mos un tinglado cuya sencilla cubierta la 
formamos por hierros inclinados, como 
se representa en la figura, no debemos 
olvidar de sujetar las viguetas anclándo­
las en la fábrica del muro inferior o su­
perior, pues el i^equeño deslizamiento se 
acentuará debido a 1, s movientos de las 
vigas en su dilatación, tanto más si en el 
otro muro no hay huelgo para  la vigueta, 
en cuyo caso ese anclaje em peorará la 
situación; es pues, necesario anclar la vi­
gueta en el ininto A, por ejemplo, y que 
sobresalga del param ento exterior del 
otro muro con libre dilatación, pues la 
vigueta siem pre estará desprendida de la 
fábrica y la im portancia del deslizamien­
to dependerá de la inclinación y el 
tiempo.

Estábamos tratando del calor solar. 
No hay que decir, que si la vigueta de 
un suelo o el cuchillo de la arm adura cae 
cerca de una subida de humos de cocina, 
horno o fragua, la im portancia de la 
dilatación es grandísim a, y si se trata de 
altas tem peraturas es forzoso calcularla 
y com probar, como hicimos antes, que 
se ha dejado el huelgo preciso.

Es bastante frecuente prolongar las vi­
guetas de piso para obtener balcones o 
voladizos. Parece que lo esencial es cal­
cular el suelo y no tenor en cuenta el 
balcón, por suponer esto de poca im por­
tancia; veamos, pues, cual es el máximo 
de voladizo que nos perm itirán las vi  ̂
guetas elegidas.

En el cálculo de un suelo de vivienda, 
es corriente considerar una carga unifor­
memente repartida de 250 kg. por metro 
cuadrado, que habiendo una separación

de viguetas menor de un metro, podre­
mos considerarla de 200 kilos por té r­
mino general y hecho el cálculo, para lu­
ces de 3 a 4,50 m. nos dará barra I de 12 
ó 14 centímetros de altura.

Consideremos por ejemplo, barras del 
número 12 ó 14, de las cuales prolonga­
mos cuatro para el balcón, y la luz de la 
habitación sea de 4,20 m Veamos estas 
viguetas, sean del número que sean, que 
máximo de voladizo admiten.

Para el cálculo del suelo, habremos 
visto que el momento flector máximo de 
una viga simplemente apoyada para cai’- 
ga uniformemente repartida por metro 
cuadrado (p) es;

M =  p 6 mejor .M =  P L (p L =  P) 
8 8

siendo P la carga total y L la luz (4,20 m ). 
Este momento máximo se produce, como 
se sabe, en el centro D de la viga; pero 
en las viguetas que correspondan al bal­
cón, en virtud de la carga de éste, en el 
punto A (véase la figura) se producirá 
uu ampotramiento, y a este ¡junto so 
traslada desde D el momento máximo,
que también vale ~  P L, es decir, que
por lo que se i’efiere al cálculo del suelo, 
el empoti’amiento en A que ¡jroduce el 
balcón no perjudica a la viga, puesto que 
el momento vale igual y solo se ha pro­
ducido el traslado de la parte más casti­
gada de la viga, del centro D al punto A.

Pero cuando el balcón esté cargado, 
como la vigueta es la misma, tenemos 
que dar un vuelo máximo tal, que su 
momento máximo no tenga más valor 
que el hallado para el suelo de la habi­
tación.

Para el cálculo del balcón, será más 
justo considerar una carga mitad do la 
anterior, pero concentrada en su extre­
mo, en esta 2.® hipótesis o sea 100 kg. en 
el punto B y que en la habitación no 
exista sobrecarga, que es la más desfavo­
rable, sino el peso propio nada más, que 
lo podremos considerar de 100 kg. por 
metro lineal de viga, uniformemente re­
partidos (p =  100).

En este caso, suponiendo como sepa­
rada la parte de viga correspondiente al 
balcón de la que corresponde a la habita­
ción, se tra ta  de viga empotrada en un 
extremo (A) y libre en el otro C. El mo­
mento máximo vale:

M’ =  P’ L’ ó mejor M’ =  P’ r
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•iendo v el vuelo; por hipótesis deberá 
ser:

l p L ‘ = f ,

De esta igualdad podríamos deducir el 
valor de v pero con objeto de darle ge­
neralidad, vamos a buscar una fórmula 
en función de L.

Siendo p =  P ’ tendremos:

1 2
—  p L  ■ ■ P ’ t  — p v

es valedera por tanto para  cualquier al­
tura de perfil y momento, con la sola li­
mitación de que el peso del forjado resul­
tante del suelo no sea inferior a 100 ki­
los m. 1. de viga (unos 150 kg. y que 
el balcón en su extremo no vaya a sopor­
tar más de 100 kg. sobre cada viga pro­
longada para el mismo. Por consiguien­
te, si se tratase de un m irador de fábrica 
podríamos tantear reduciendo el vuelo 
a la mitad, o sea un metro, lo que nos 
perm itiría considerar la sobrecarga el 
doble, es decir 200 kg. por viga prolon­
gada, y si esta carga es inferior a la real, 
entonces será más prudente recurrir al 
cálculo del voladizo en debida forma.

o sea que para nuestro ejemplo corres- 
donde un vuelo de 2’205 m., que como 
se ve es bastante amplio y al que en la 
práctica no suele llegar.

Esta fórmula empírica, que hemos ha­
llado solamente con datos aproximados.

En sucesivos artículos iré comentando 
nuevas ideas que me sugiere el lema títu­
lo de este trabajo, por si algo encierran de 
utilidad. Por ilustrar las figuras apare­
cen en el dibujo cálculos gráficos.

A. O r t e g a  R o v ir a

Bases de trabajo en la industria de la albañilería
T I T U L O  P R I M E R O

DISPOSIONES GENERALES

l.“ Las presentes bases de trabajo, aproba­
das por el Comité Paritario Interlocal de la 
Albañilería de Madrid, serán obligatorias, de 
acuerdo con lo dispuesto en e! artículo 17, nú­
mero 1 del Real decreto de Organización Cor­
porativa de 26 de noviembre de 1926, texto 
refundido de 8 de marzo de 1929, para toda la 
industria de la albañilería, dentro del territo­
rio a que pueda alcanzar la jurisdicción del 
Comité. En la actualidad, dicha jurisdicción se 
extiende a la demarcación señalade en la Real 
orden de 18 de diciembre de 1928, y la cual 
comprende la totalidad de la provincia de Ma­
drid.—En ninguna obra, pues, de albañilería 
de la jurisdicción dicha se podrá prescindir de 
reglamentar el trabajo con arreglo a las bases 
que se insertan en este convenio, ni tampoco 
alegar su desconocimiento, una vez que han 
sido aprobadas por el Comité.—2.° Patronos 
y obreros del ramo de la albañilería de Madrid 
y su provincia se comprometen a respetar y 
cumplir la legislación social vigente (Código 
de Trabajo, leyes del descanso, jornada, retiro 
obrero, etc., etc., y todas las que en lo sucesi­
vo se promulguen), y de modo especial cuanto 
en la misma haga relación con el oficio de al­

bañilería.—Ambas partes reconocen, además, 
las obligaciones que les impone y los derechos 
y personalidad que les concede el vigente de­
creto-ley de Organización Corporativa Nacio­
nal.—3.° El patrono o sus encargados y el 
obrero se deben recíprocamente respeto y con­
sideración. Ambos deberán, asimismo, contri­
buir mutuamente a la más perfecta produc­
ción.—4 ® El patrono o sus encargados quedan 
obligados;-^Primero. A satisfacer puntualmen­
te la retribución convenida; y Segundo. A dar 
al obrero las facilidades necesarias para el 
cumplimiento de sus deberes ciudadanos, civi­
les o sociales.

T I T U L O  II
CATEGORIAS OFICIALES

5.° No se reconoce en el oficio más catego­
rías que las de oficial, ayudante, peón de mano 
o aprendiz y peón suelto. Cada oficial y cada 
ayudante, llevarán su correspondiente peón 
de mano.—6.° Mientras haya oficiales disponi­
bles en una obra, los an udantes no podrán 
replantear muros ni tabiques, ni colocar miras 
ni cercos, ni subir ni bajar fachadas, ni bajar 
guarniciones, ni trazar escaleras, ni toda clase 
de decorados, fogones y vasares.—7.° F1 patro­
no está autorizado para emplear el peón de 
mano separadamente del oficial, previa indica-

\C
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ción a éste y siempre que no le sea necesa­
rio.—Con objeto de facilitar el aprendizaje, 
cuando el peón de mano trabaje sin su oficial, 
podrá desempeñar, accidentalmente, las fun­
ciones superiores a su categoría que los pa­
tronos le encomienden. No se utilizará a un 
peón de mano en este género de trabajo, inde­
pendiente del oficial, más de dos días en se­
mana, ni tampoco se podrá ocupar en ellos en 
un momento dado a más de la cuarta parte de 
mano que existan en las obras.—Cuando el 
patrono demuestre que el peón de mano, como 
tal peón, no tiene aptitud para el cargo, podrá 
proceder a su sustitución; contra esta sustitu­
ción puede el peón reclamar ante el Comité 
paritaritario.—8.° No será obligatorio para el 
obrero el título profesional, Pero tendrá dere­
cho a obtener del patrono a quien haya pres­
tado su trabajo una declaración escrita de los 
servicios prestados y de su aptitud profesional 
la cual está obligado a presentar ante cual­
quier patrono con quien trabaje cuando sea 
requerido para ello.

T I T U L O  I I I
SALARIOS

9. ° Se fijan los siguientes tipos de salario 
mínimo por ocho horas de jornada legal:
Oficial...........................................  12 pesetas
Ayudante....................................... 11 _
Peón de mano (aprendiz)...............  9 —
Peón suelto....................................  8 —

10. La entrega de los jornales deberá hacer­
se semanalmente, en sábado, realizando los 
pagos en forma tal que media hora después 
de la jornada tengan percibidos sus salarios 
todos los obreros que en la misma se empleen. 
No podrá efectuarse el pago de jornales en 
dias que el obrero tengan derecho al descanso.

T I T U L O  IV
CONDICIONES DEL TRABAJO

11. Se considerará recibido en la obra a 
un obrpo y devengando, por tanto, jornal des­
de el día siguiente a aquel en que hubiere sido 
enviado a reconocimiento médico.—Cuando 
por cualquier causa, imputable al patrono, no 
empezará a trabajar al siguiente dia del reco­
nocimiento, se le abonará el día invertido en 
dicho reconocimiento.—Siempre qne el obrero 
fuere sometida a reconocimiento médico, des­
pués de haber empezado a trabajar le será 
abonado el tiempo que invierta a causa de di­
cho reconocimiento.—12. Sólo se considerarán 
normales los despidos efectuados en sábado, 
previo aviso a los obreros con una semana de 
anticipación, o abono, en defecto de este avi­
so, de los jornales correspondientes a una se­
mana, además de los que por su trabajo tuvie­
ren devengados.—No tendrá aplicación lo dis­
puesto en el párrafo anterior en las pequeñas 
reformas cuya duración no llegue a dos meses 
o siempre que se trate de obreros que lleven 
menos de seis semanas trabajando con el pa­

trono.—Cuando a juicio del patrono no hubie­
re cumplido el obrero con sus deberes y obli­
gaciones o se le imputare alguna falta, podrá 
aquél suspender el pago de la semana de des­
pido, sometiendo el caso al arbitraje del Co­
mité paritario, cuyas decisiones se comprome­
ten ambas partes a aceptar.—Desde el mo­
mento en que entre en vigor este convenio, 
toda reclamación con los despidos los resol­
verá el Comité paritario, sujetándose a lo dis­
puesto en el Real decreto-ley de Organización 
corporativa.—13. Cuando uno o varios obre­
ros fueran invitados a trabajar fuera del tér­
mino municipal de su residencia y sea posible 
el regreso en el mismo día, les serán abonados 
los gastos de locomoción de ida y vuelta.—Si 
los obreros tuvieran qne pernoctar en la loca­
lidad en que efectuaren los trabajos, serán 
de cuenta del patrono, además de los gas­
tos de viaje, los de alojamiento decoroso 
y manutención adecuada.—Estas disposicio­
nes no se aplicarán en aquellos casos que 
supongan un desplazamiento habitual del 
término municipal de residencia a otro inme­
diatamente próximo.—Las dudas que surjan 
sobre el alcance que deba darse a la residen 
cia, en el caso anterior, se resolverán por el 
Comité paritario, oyendo previamente a las 
partes interesadas.—14. Si uno de los obreros 
que forman la cuadrilla tuviere que dejar el 
trabajo por causa de accidente o enfermedad 
el otro continuará trabajando, siempre que el 
estado de la obra lo permita, mientras dure la 
inutilidad de su compañero. Esta obligación 
suDsistirá hasta que se termine la obra en que 
trabaja la cuadrilla, y si se tratare de una pe­
queña reparación o trabajo para el cual la 
cuadrilla hubiere sido desplazada, hasta que 
se termine la obra principal.—15. El obrero 
que por enfermedad deje de acudir al trabajo 
no pierde su puesto en el mismo, pudiendo re­
integrarse una vez restablecido, como el patro­
no no carezca de tarea en que ocuparle. Para 
no perder este derecho, el obrero deberá avi­
sar si patrono al caer enfermo, el mismo dia o 
al siguiente lo más tarde, notificándole que 
por esta deja de presentarse al trabajo.—16. 
Los patronos se comprometen a facilitar a los 
obreros, por razones de higiene y seguridad, 
un cuarto guardarropa y un local adecuado 
para los efectos de la higiene en general, en 
todos los lugares de trabajo que tengan condi­
ciones disponibles para ello.—17. Los corta­
fríos y alcotanas, que figuran en la herra­
mienta de los obreros de albañilería, serán 
aguzados por cuenta de los patronos, siempre 
que fueran estropeados en la obra en que tra­
bajan.—18. Los patronos se comprometen a 
no entregar, bajo causa ni pretexto alguno, 
trab ijo de segunda mano ni en las obras ni 
en las parcelas de estas, como no sea a patro­
nos de diferentes oficios y para realizar traba­
jos de su profesión.—19. En caso de accidente 
del trabajo, el obrero percibirá el 75 por 100 
del salario que cobre en el momento de sobre­
venir aquél, de acuerdo con lo dispuesto en el 
Código del Trabajo.

Ayuntamiento de Madrid



T I T U L O  V

JORNADA Y DESCANSOS

20. La jornada máxima legal de trabajo será 
de ocho horas.—Las horas de entrada y salida 
al trabajo en las diferentes épocas del año se­
rán las siguientes; En jos meses de octubre 
a marzo (ambos inclusive)  ̂de o c h o  a  d o c e  de 
la mañana y de u n a  a c in c o  de la tarde. En el 
mes de abril, como en el de septiembre, de 
OCHO A DOCE de la mañana y de d o s  a s e is  de 
la tarde. De mayo a agosto (ambos inclusive), 
de OCHO a  d o c e  de la mañana y de t r e s  a s ie t e  
de la tarde.—Durante todo el año regirá la 
hora solar.—21. Sólo se considerarán festivos 
o de descanso, a los efectos de este convenio, 
los domingos, el l.“ de mayo y el 25 de Di­
ciembre. Los patronos son libres de señalar 
otros días como festivos o de descanso para 
sus obreros, pero con la obligación de abonar 
los jornales.

T I T U L O  VI

VIGENCIA DEL CONVENIO.— INFRACCIONES

22. La duración de este convenio será de 
CINCO AÑOS. Quince dias después de la termi­
nación de este plazo, si no hubiere denuncia 
del mismo por ninguna de las partes, se con­
siderará tácitamente prorrogado por el tiempo 
que las mismas estipulen.—23 Ambas partes 
contratantes pueden solicitar la revisión de este 
convenio, previa denuncia del mismo ante el 
Comité paritario, presentada, por lo menos, 
con seis meses de antelación a la fecha que se 
haya señalado para su término, a fin de pro­
ceder al estudio de reforma del pacto y evitar 
posibles conflictos que a la industria y a todos 
perjudican.—24. La infracción de una, variar o 
todas las normas de este convenio y las discre­
pancias o dudas sobre su interpretación serán 
sometidas a conocimiento del Comité paritario, 
con arreglo a lo que determina el vigente de­
creto-ley de Organización Corporativa Nacio­
nal.—Si el Comité no estuviera constituido, o 
estándolo no funcionare por cualquier causa 
lega!, se comprometen ambas partas a susti­
tuir su actuación por la de una Comisión pa­
ritaria privada, elegida por las entidades lla­
madas por la ley para designar en su caso los 
vocales patronos y obreros del Comité.—Cuan­
do por la Autoridad competente se suspenda 
alguna asociación patronal u obrera que ten­
ga relación con este convenio de normas de 
trabajo, se considerará éste sigue rigiendo a 
tal efecto; el Comité paritario continuará ac­
tuando en todas las incidencias a que dé lugar 
el exacto cumplimiento del mismo.

T I T U L O  VI I
DISPOSICIONES^ FINALES

25. Las asociaciones obreras legamente 
constituidas podrán tener delegados en las 
obras. Estos delegados no ejercerán jurisdic­

ción ni desenvolverán propaganda alguna 
dentro de aquéllas, comprometiéndose los pa­
tronos a respetarlos mientras no se salgan del 
cumplimiento de sus obligaciones en el desem­
peño de sus funciones como obreros. No po­
drá, pues, en una obra ejercerse represalia al­
guna por el patrono contra un trabajador por 
el hecho de ser delegado de una asocia­
ción.—26. De acuerdo con lo dispuesto en la 
base primera de este convenio, la aplicación 
del mismo se extiende por igual a toda la pro­
vincia de Madrid. Sin embargo, en atención a 
las diferentes condiciones económicas en que 
la industria de la albañilería necesariamente 
se desenvuelve en los diversos pueblos y zonas 
de la provincia, la base 10 del convenio, rela­
tiva a salarios mínimos, solo se aplicará desde 
luego a Madrid y pueblos limítrofes.—Respec­
to al resto de su demarcación territorial, el 
Comité paritario, después de realizar los estu­
dios e investigaciones que estime pertinentes, 
señalará en cada caso, la escala de jornales 
que corresponda.—27. En virtud de la acepta­
ción de este convenio se comprometen ambas 
partes, en el plazo de un mes, a partir del día 
en que comience a regir, a iniciar sus estudios 
necesarios, a fi.i de buscar un procedimiento 
para que los salarios de los obreros del ramo 
de albañilería no se mermen por causa de los 
temporales.-2tí. Un ejemplar del presente con- 
yenio de normas de trabajo se colocará en si­
tio visible a disposición de quien desee consul­
tarlo, en todas los obras de albañilería-

RECOMENDACIONES

El Comité Paritario Interlocal de la Indus­
tria de la Albañilería de Mádrid recomienda a 
los patronos que, siempre que las circunstan­
cias de cada obra lo permitan, procuren con­
ceder el salario a los obreros en los casos y 
durante los períodos que a continuación se 
expresan:

Primero. Por tiempo que no exceda de una 
jornada de trabajo en los casos de entierro de 
padres o abuelos, hijos o nietos, cónyuge o 
hermanos y alumb, amiento de la esposa del 
trabajador.—Segundo. Por el tiempo indispen­
sable en el caso del cumplimiento de un deber 
inexcusable de carácter público, impuesto por 
la ley o disposición administrativa.—Cuando 
el cumplimiento de las diligencias a que este 
caso se refiere lleve consigo el percibo por el 
obrero de dietas, se computará el importe de 
las mismas como parte del jornal que hubiere 
de percibir, sindo tan sólo abonable por el pa 
trono la diferencia, si existiere, entre la in­
demnización o dicta y el referido jornal.—El 
obrero, a petición del patrono, estará obligado 
a justificar la certeza del motivo que alegue 
para faltar al trabajo, y, caso de ser inexacto, 
quedará obligado a la devolución dcl jornal 
percibido por el día de su ausencia injustifica­
da, si ya lo hubiere cobrado.

Ayuntamiento de Madrid



¥ Obras dê  Aparejadores
(■. ec|

Medición y  partición de un solar de í 4 000.000^

pies aproximadamente»

Al publicar este trabajo solo guía nues­
tro ánimo el dar a conocer seguramente 
el más modesto de los trabajos que ejecu­
tan los Peritos Aparejadores, pero sin 
duda alguna muestra de una de las acti­
vidades o aplicaciones de nuestra profe­
sión puesto que en ella se estudia la topo­
grafía en gran extensión.

Si alguna importancia tiene este levan­
tamiento taquimétrico, es solo por haber­
se medido no como tierra de labor, sino 
como solar, caso poco frecuente, en tra­
bajos particulares. Por su situación el 
valor de este terreno es crecido y su uni­
dad es'el pie cuadrado, por tanto su me­
dición y levantamiento topográfico se ha 
ejecutado con todo esmero y precisión.

Teniendo en cuenta que a dicho terre­
no le cruza la carretera de Andalucía, se 
tomó por la situación especialísima y fa­
vorable de ésta como base para una trian­
gulación topográfica que había de ser­
vir para puntos o vértices de partida y 
cierre del levantamiento, cuyo grado de 
exactitud había de ser grande.

Otra de las particularidades de este 
trabajo, ha sido que esta línea tenía que 
repartirse entre cinco herederos,y loscua- 
les de común acuerdo establecieron pre­
cios unitarios al solar, en diversos pun­
tos del mismo según sus mejores situa­

ciones estableciendo asimismo que cada 
uno de’ellos tendría que percibir la mis­
ma cantidad en la valoración de su parte 
teniendo además que corresponder a 
cada uno de ellos un lote de precio unita­
rio máximo y otro de precio unitario mí­
nimo, y por último todos los lotes habían 
de tener fachada a la carretera, con una 
extensión aproximadamente.parecida, con 
lo cual y siguiendo estas normas el re­
parto se efectuaría dentro de la equidad 
posible.

Sería prólijo relatar el desarrollo del 
problema planteado teniendo en cuenta 
las condiciones o incógnitas establecidas, 
solo apuntaremos que se partió de una 
regla de aligación, que dió una gran apro­
ximación en la valorización de cada par­
te y luego haciendo interpolaciones de 
valores, se consiguió la solución pedida, 
llegándose a tal aproximación que cada 
pártese diferenciaba en unos centímetros 
de la otra.

Por último, la segunda parte de este 
trabajo era el replanteo o división y 
amojonamiento sobre el terreno. Asimis­
mo hubo que determinar deslindes para 
poder establecer con exactitud linderos, 
etcétera.

En el plano adjunto completará la idea 
de este levantamiento.

E. R. L.
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Higiene y Saneamiento/

Decíamos en el artículo anterior, que 
eran características del suelo muy irapor- 
portantes en el aspecto higiénico la per­
meabilidad, capacidad de absorción de 
aire y de agua, conductibilidad para el 
calor y grado de pureza; cualidades naci­
das de las distintas constituciones del 
mismo y por tanto, el conocimiento com­
pleto de las propiedades físicas, de él nos 
dará en gran parte el de sus condiciones 
higiénicas, porque ellas son principal­
mente las que determinan la manera de 
comportarse el agua y aire telúricos.

El hecho de que el hombre se vea pre­
cisado a establecer sus viviendas en toda 
clase de terrenos, unido a la necesidad 
cada vez más apremiante, por fortuna, de 
que aquellas reúnan el máximum factible, 
en cada caso de condiciones higiénicas, 
no solo por su distribución sino también 
por sus defensas contra los defectos del 
suelo sobre el que se emplazan, obligan 
a los que tenemos que intervenir do un 
modo directo y pleno en la noble indus­
tria de la edificación, a dedicar una par­
te de nuestra cotidiana labor do adquisi­
ción de conocimientos al del estudio de 
las propiedades físicas del suelo en su 
múltiple y compleja variedad.

Por el emplazamiento de los macizos 
rocosos extensos, constituye una rareza 
que el hombre establezca sus viviendas 
en dicha clase de terrenos en número tal, 
que constituya poblados de importancia 
a pesar de las buenas condiciones de de­
clive, pureza e impermeabilidad del sue­
lo y la elevación, contrarrestadas éstas 
solamente por el inconveniente, en el or­
den que nos ocupa, de ser caros y peno­
sos los trabajos do canalizaciones sub.e- 
rráneas.

Lo corriente es que las poblaciones se 
establezcan sobre terrenos detríticos en 
sus variadas gradaciones comprendidas 
entre el terreno de guijarro y casquijo 
más o menos compacto, hasta los terrenos

diluvianos y de aluvión, ocultos muchas 
veces por capas de variable grosor de 
tierra vegetal, sin olvidar los suelos de­
nominados salobrales, situados general­
mente en el interior de los países y aque­
llos que por su vecindad al mar o a los 
grandes ríos sufren inundaciones o infil­
traciones frecuentes que dan origen a las 
marisma», españolas, a los FAlLUNS, MA- 
ERL, TREZ Y TANGUE, francesas, a los 
POLDER, holandeses y a los HAFF, de 
las costas bálticas.

En lo» salobrales, la salinidad es debi­
da a la presencia en cantidad considera­
ble de sales sódicas en forma de su'fatos 
y carbonatos. Los americanos establecen 
dos grupos de salobrales, el BLAK AL- 
KALI, en el que el elemento preponde­
rante es el sulfato y carbonato sódico y 
el WHITE ALKALI, en el que domina el 
cloruro magnésico. De ambas clases se 
encuentran ejemplares en nuestro suelo 
en considerables extensiones.

Las marismas son llanuras de variable 
extensión, a veces bastante grande, que 
por BU elevación escasa y en ocasiones 
nula en gran parte con relación al nivel 
medio del mar, son invadidas por las 
aguas durante las PLEAS. Las diferen­
cias de nivel reciben de ordinario los 
nombres de BETAS, las elevadas y LU­
CIOS o ESTEROS, las bajas, denominán­
dose ALBINAS las madres de sal, que 
por evaporación de las aguas quedan en 
las márgenes de los esteros. El suelo de 
estas marismas suele contener una me 
dia que oscila entre el 50 y el 65 por 
ciento de arcilla, una porción considera­
ble de cal y de la cantidad de sales sólidas 
que contiene pueda'dar una idea aproxi­
mada, el hecho de que la evaporación de 
una lámina salada de 10 cm. de espesor, 
deposita por hectárea 75 toneladas o sean 
7 kgs. 500 gs. por metro cuadrado.

Las expresadas cualidades, unidas a 
las que nacen de la altura del nivel hi-
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drostático con respecto a la superficie 
del suelo, hacen bastante interesante el 
estudio de esta clase de terrenos de gran 
extensión en nuestra patria y cuya ex­
plotación agrícola se ha iniciado reciente­
mente con insospechados bríos. Dada la 
índole de este trabajo, basta por hoy con 
lo dicho respecto a esta clase de terrenos 
como labor descriptiva.

Determinan los caracteres físicos del 
suelo las dimensiones de los materiales 
que lo componen, el volumen total de es­
pacios entre los elementos sólidos y el 
tamaño de cada uno de ellos.

El Dr. W. P. DUNBAR clasifica los ele­
mentos constitutivos d e  l o s  terrenos 
detríticos en la siguiente forma; Guijarro, 
grueso h a s t a  7 mira; mediano has­
ta 4 m m; fino hasta 2 m|ra; tierra  grue­
sa hasta 1 m|ra; mediana hasta 0,3 m|m; y 
fina menos de 0,3 m|m. Cuando dichos 
elementos son inferiores a la menor di­
mensión apuntada se denomina greda, 
barro, arcilla, etc., recibiendo los nom­
bres de tierra  vegetal y humus cuando 
contienen menor o mayor cantidad de 
substancias orgánicas.

Cuando los materiales sólidos que 
constituyen el suelo tienen igual volumen 
se ha determinado por ensayos repetidos 
que el valor aproximado para los espa­
cios libres entre dichos ateríales es el 
del 38 por ciento, ya «e trate de guijarros 
gruesos o de partículas finísimas. Con­
viene hacer notar que este valor límite 
alcanzado es el obtenido de muestras pre­
paradas, ya que suelo natural constitui­
do por elementos sólidos de idéntico ta­
maño no tiede existencia real que sepa­
mos en ningún paraje del globo.

En los suelos formados por elementos 
de variado grosor, disminuyen los espa­
cios vacíos a medida que abunda el re­
lleno de materiales de reducido tamaño

de tal suerte, que encontrándose reuni­
dos el guijarro en sus variados tamaños 
la arena y la arcilla los huecos pueden 
llegar a quedar reducidos hasta un 5 por 
ciento del volumen total del terreno.

Para la determinación del volumen de 
los espacios intermedios, aconseja FLÜQ- 
GE, que se proceda desalojando el aire 
contenido en ellos por medio del ácido 
carbónico y midiendo aquel con el EU- 
DIOMEIRO. También se pueden obtener 
dichos valores volumétricos dividiendo 
el peso absoluto de la muestra del suelo 
por su peso específico, sabiendo que éste 
para el guijarro arena y arcilla es do 2,6; 
o impregnando con agua de abajo arriba 
poco a poco la muestra deseada.

Es muy importante el conocimiento y 
determinación del tamaño de los poros 
considerados aisladamente, pues de él 
depende la capacidad y permeabilidad 
para gases, aire y agua. Dichas propie­
dades son afectadas por la sedimentación 
de materias más finas que ocasionan mo­
dificaciones en el volumen y disposición 
de aquellos y por tanto, en las caracterís­
ticas físicas del terreno dado, y siendo 
las expresadas propiedades proporciona­
les a la cuarta potencia del diámetro de 
los poros, no hay que decir lo rápida­
mente que asciende o desciende dicha re­
lación con el aumento o disminución de 
aquel y por ende el valor de la capacidad 
y permeabilidad de un suelo.

Y para terminar por hoy; la capacidad 
absorbente del suelo depende de su su­
perficie, y ésta, está en razón inversa del 
grosor de los elementos que lo constitu­
yen de tal modo, que mientras la super­
ficie total de un metro cúbico de guijarro 
grueso es aproximadamente de 56 metros 
cuadrados, uno de arena fina puede reba­
sar la cifra de 10.000.

A n to n io  H íh n a n d e z  A l v a k e i
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I Jrv  rincórv m oruno ei\, la  capital

de  ̂ E/Spaña

En a tarea cotidiana de mis trabajos 
para el Catastro Urbano, hay momentos 
que la labor se hace más agradable por 
la amabilidad de las personas con que 
tiene uno la suerte de encontrarse, o por 
la admiración de los detalles, en obras 
ejecutadas por ellas a las que debía de 
prestarse más interés y protejer con la 
debida eficacia; el estudio, el trabajo y la 
paciencia, unidos los tres, constituyen a 
mi modo de ver, el principal fundamento 
para la persona que los posea, sea capaz 
de realizar trabajos, que tienen que cau­
sar la admiración de todos los que sepan 
apreciar su mérito, máxime cuando con­
curren en ella todas las expresadas cua­
lidades.

En las visitas continuadas que tengo 
que realizar por mi clase de trabajo, tuve 
la satisfacción de encontrar a una de es­
tas personas que reúne todas aquellas 
cualidades. Me recibió en su casa, ama­
blemente y me facilitó todos los datos que 
necesitaba para realizar mis trabajos.

La finca a que voy a hacer referencia 
está situada en la calle de Fernández de 
Oviedo número 6 (Prosperidad), denomi­
nada ovilla María del Carmen»; el dueño, 
que es Médico militar retirado, me acom­
bó con exquisita solicitud enseñándome 
su recinto todo, por cierto tan cuidado­
samente ordenado que daba placer com­
templar tantas obras realizadas por él, en 
todos los sitios del jardín. Pero lo que 
me causó más admiración fué un pabe­
llón estilo árabe, en el que toda la orna­
mentación está ejecutada por él mismo.

Para darse cuenta del trabajo realizado 
por él empezaré por referir las pregun­

tas que yo le hize y a las que fué contes­
tando una por una en la forma siguiente:

¿Qué origen tuvó en Vd. la idea de eje­
cutar el pabellón árabe?.

—Porque siempre he tenido amor a 
las Artes, entre ellas la que más me impre­
sionó, y por la que tuve siempre más pre­
dilección, fué él arte árabe, que cultivó 
toda mi actividad antes de comenzar la 
carrera de medicina,

A las otras artes dediqué poca atención 
no sucedió así con el arte decorativo al 
que presté más interés y me invirtió 
muchos ratos, haciendo objetos y ador­
nos sin otros conocimientos que el haber 
visto trabajar mucho a especialistas en 
esta clase de labores artísticas.

—¿Habrá V. tardado mucho tiempo en 
ejecutar todos los adornos decorativos 
del pabellón?.

—Es difícil calcularlo, por que no po­
día dedicarme continuamente a efectuar­
los; aprovechaba los ratos que me dejaba 
libres el ejercicio de mi profesión.

—¿Cómo lo empezó Vd.?.
—Primeramente hice el farolito, sir­

viéndome de modelo un grabrado del li­
bro «Un viaje a Marruecos» de Amicis; 
después fabriqué una mesita que hiciese 
juego con el farol; también construí un 
canapé, todo para decorar mi despacho. 
Posteriorm ente, residiendo en Segovia, 
concebí la idea de realizarla construcción 
de una habitación estilo árabe o cuartito 
moro, completándole con todos los deta­
lles que fui ejecutando, valiéndome de los 
dibujos qne veía en libros, grabados, 
postales, etc.

Al trasladarm e a Madrid, le instalé
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modificado, en mi nuevo domicilio, y al 
volver a cam biar de residencia, en la fin­
ca que actualmente habito hice edificar 
en el jardín un pabellón donde adapté el 
cuarto moro, y amplié otra habitación 
contigua, del mismo estilo, pero comple­
tamente diotinta en su ornamentación.

—¿Es posible que lo haya ejecutado 
usted solo, sin la ayuda de otra persona?

—En realidad trabajó solo, pues única­
mente un muchacho hospiciano, de doce 
años fué quien me ayudó; como aprendiz 
sólo me servia de él para acercarme los 
diversos materiales de que me valía y 
que le iba pidiendo cuando los iba nece­
sitando. Respecto a la pintura de los pai­
sajes es lo único que no ha sido ejecutado 
por mí; todo lo demás es obra mia.

—¿Qué clase de materiales ha emplea­
do Vd?.

—Muy diversos, madera, cartón, ee- 
mento, etc., pues he utilizado materiales 
que parece increíble haya podido adap­
tarlos a tales fines y que después de colo­
cados para completar el acoplamiento de 
los elementos decorativos, nadie diría de 
lo que están formados. Las herramientas 
de que me utilicé no eran las más apro­
piadas, para la clase de trabajo a realizar; 
un martillo, tenazas, sierra de pelo, unas 
gubias, y un escoplo, han sido todas las 
empleadas.

—¿De cuantas piezas calcula Vd. que 
se compondrá el pabellón?.

—De muchisímas, no me fué posible 
llevar la cuenta; solamente el lienzo de 
la derecha en la prim era habitación si­
tuada a la entrada tiene unas tres mil.

—¿Qué es lo que más trabajo le ha cos­
tado en su ejecución?.

—En totalidad me hacostado mucho tra­
bajo, y tener que emplear procedimien­
tos ideados por mí, para su colocación, 
pero sobre todo el decorado del arco de 
entrada, por ser de piezas de cemento y 
difícil clavarlas para su sujeción, sin te­
ner herramientas aproposito.

—¿A quién pidió Vd. parecer para la 
combinación de los colores?.

—Realmente a nadie, pues aunque con­
sulté a varios amigos, no se atrevían a 
decirme nada en concreto; esto me obligó 
a hacer varios ensayos hasta encontrar

la combinación que me pareció más con­
veniente.

—¿Estará Vd. satisfecho de su obra?.
—Si hiciese caso de lo que dicen mis ami­

gos V personas que lo han visto estaría 
satisfecho, pero a mi juicio, no tiene otro 
mérito que una voluntad y paciencia sin 
límites, con cuyas dos condiciones que 
mo reconozco, puede efectuarse cualquier 
obra.

—¿Visitaron muchas personas el pabe­
llón?

—Han estado a visitarle bastantes, en­
tre ellas de reconocida competencia ya 
por su profesión, ya por haber efectuado 
viajes a lugares en donde existen monu­
mentos de estilo árabe; entre los señores 
que le han visitado recuerdo a D. Ricar­
do Velázquez, Villaespesa, Catá, Campúa, 
Mobily-Guitta, señorita María del Pilar 
Palacios, Coullaut, etc.

Y después ele esta entrevista en la que 
estuve disfrutando al contemplar tanta 
maravilla debida a la paciencia y perse­
verancia de una persona, me despedí en­
cantado de la cordialidad con que fui re­
cibido y de haber permanecido en un 
rincón del barrio de la Prosperidad cre­
yéndome trasladado por el momento a 
una de las poblaciones moras, más ca­
racterísticas de Marruecos.

Y ahora me voy a permitir hacer algu­
nas consideraciones y a llamar la aten­
ción de personas que por sus conoci­
mientos en arte o por ocupar cargos ofi­
ciales procuren visitar el referido pabe­
llón contemplando las bellezas que 
encierra y viendo una infinidad de traba­
jos de distinta índole que posee el dueño 
y admirarán la constancia, paciencia y 
gusto de que está dotado, dignas de re­
compensarse, como a tantos otros que lo 
han merecido, con una distinción que 
yo creo de justicia merecedora para quien 
ha realizado tan bellos trabajos, sin que­
rer que se exteriorice su personalidad.

En las adjuntas fotos, se puede apre­
ciar, nada más que en una pequeñísima 
parte, el trabajo realizado por el referido 
señor y la habilidad y conocimientos que 
ha necesitado para llevar a feliz término 
el decorado del bellísimo pabellón árabe.

.Tosí: T o r a n g e
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C I E N C I A  P R A C T I C A
Procedimiento empleado para desmontar un 

puente sobre el Rhin. Por el cambio del mate­
rial ferroviario llevado a efecto en la línea 
Duisburg-Hochfelo tuvo que ser destruido el 
puente que sobre el expresado río tiene la 
mencionada vía férrea por no poder soportar 
aquel el trabajo resultante del aumento de peso 
del material móvil sustituido por otro adecua­
do, Imponía por otra parte la necesidad de su 
desaparición el constituir por su forma un obs­
táculo para el tráfico fluvial.

Las casas Krupp y Harfort fueron los 
encargados de desmontar los cuatro arcos 
metálicos que constituían el puente procedien­
do a la operación en la siguiente forma.

Sobre dos grupos compuestos de dos barca­
zas cada uno instalaron castilletes sólidamen­
te unidos hasta conseguir un conjunto inde­
formable. Las barcazas disponían de departa­
mentos inundables por cuyo medio se consi­
guió que el expresado conjunto se colocara 
debidamente situado bajo el arco. Al llevar a

cabo su misión de desagüe los hombres, que­
dó el arco sólidamente apoyado sobre los cas­
tilletes e inmediatamente se procedió al corte 
de los extremos de cada arco con lo cual ulti­
mados aquellos en una anchura de unos dos 
metros, los remolcadores se encargaron de re­
montar río arriba los tramos de 100 metros de 
luz hasta llegar a otros castilletes sólidamente 
fijados sobre los que quedaron calocados en 
forma análoga para el total desagüe merced a 
la maniobra contraria que se había practicado 
para apoyarlos en el lugar del emplazamiento.

El estar situado aguas abajo el nuevo puen­
te creaba el mayor peligro, de no haber estado 
sólidamente retenidas las barcazas, hubieran 
ocasionado una catástrofe su escape, toda vez 
que los arcos pesaban 650 teneladas cada uno.

Los arcos fueron cortados y troceados con 
el soplete oxiacetilénico destinándose a chata­
rra todo el material procedente de esta ope­
ración.

/  7 SECCION OFICIAL /  /

Convalidacióiv asignaturas eiv la carrera
de Aparejador^

Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes.—Real Orden núm. 1358.— 
Ilustrísirao Señor: Siendo numerosas las 
instancias presentadas en este Ministerio 
por aspirantes a cursar la carrera de 
Aparejador, en las que solicitan la con­
validación de asignaturas que tienen 
aprobadas en distintos Centros oficiales 
de enseñanza por otras análogas a las 
que se cursan en aquella carrera y con­
sistiendo la actual tramitación enrem itir­
las por decreto marginal desde este Cen­
tro ministerial a las Escuelas de Arqui­
tectura, para informe, devolviéndolas 
dichas Escuelas indicando el número y 
clase de asignaturas que pueden ser con­
validadas, informe que se confirma dic­
tándose una Real orden para cada ins­
tancia, con los traslados corresjjondien- 
tes, para no causar perjuicio a los inte­
resados con las dilaciones que esta minu­
ciosa tramitación supone.

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer que por los Directores de las 
Escuelas de Arquitectura, donde radica

la enseñanza de A parejadores, de acuer­
do con el Claustro de las mismas, se con­
validen, según su recto juicio y en virtud 
de la analogía que entre ellas exista, las 
asignaturas que los solicitantes tengan 
aprobadas en los distintos centros oficia­
les de enseñanza por las de la sobredicha 
carrera de Ajjarejador; debiendo dar 
cuenta a este Ministerio del nombre del 
alumno a quien se convaliden, del nú­
mero y clase de asignaturas convalida­
das y del Centro donde las tenía aproba­
das, quedando a los interesados el recur­
so reglamentario contra la resolución de 
sus solicitudes ante esa Dirección de 
Bellas Artes.

De Real oi’den lo digo a V. I. para su 
conocimiento y efectos.—Dios guarde 
a V. I. muchos años.—Madi’id, 6 de sep­
tiembre de 1929.

Callejo
Señor Director general de Bellas Artes. 
{Gacela de Madrid día 11 de septiem­

bre 1929.
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MADERAS DE

CONSTRUCCION
Sierra, cepillo 

Maquinaria perfecta 

y moderna

Precios baratísim os

Ignacio Valentín
Pacífico, 22 moderno 

Teléfono 34424

Instalaciones de alumbrado eléctrico, 
timbres y teléfonos

Proyectos y presupuestos 
gratis

Oficina Central:

Avenida de Pi y Margall, núm. 5 

Apartado 748 Teléfono 16658

FOTOGRABADO.- J. Carrasco - San Agustín, 6 - Telóf. 10617.- Madrid

Construcción Arquitectónica

P ID A N  C A T Á L O G O  A  LA  C A S A
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Hipólito Tomás García |  |  l_u¡s PraclOS |
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Pintura, decoración y revocos
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FABRICA DE MOSAICO HIDRAULICO 

ALMACEN DE AZULEJOS Y BALDOSIN

Atocha, 2 Teléfono 24  Villaverde *¡̂

(Madrid)

i CALIDAD Y PRECIOS SIN COMPETENCIA
i! ü ! ?  _______________  ___________ü

4 Rafael Calvo, 23 provisional |
i  Teléfono 33199
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P e E P A K A C IO ^E S  K«»PKCÍALES
©

ARQUITECTOS © APAREJADORES © INGENIEROS u 
PERITOS @ AYUDANTES t

^  E SC U EL A  1)K D E L IN E A N T E S

ik  DELINEANTES INDUSTÍ^I A LES DELINEANTES ARTISTICOS 7̂ 

^  DELINEANTES TOPOGRÁEICOS

i  INDUSTRIA © ©

. v'V

AR TE © © CONSTRUCCION ©
©

JAVIER DE CASTRO
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Instalaciones generales 
de saneamiento > reparación  

de las m ism as

Oficinas y talleres, 

i San Gregorio, 31—  M adrid
i

f ,, Heriberto Almela Navarro
I  f  D E L I N E A N T E  ||
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Calvarlo , 13, 2 °  izqda.
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